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			A todos nuestros antepasados, 

			con la más sincera admiración y respeto. 

			Recordar el pasado es entender el presente.
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			CARTA AL LECTOR

			Querido lector. Me pide el autor una introducción a su libro, una prueba evidente de su corazón generoso y atrevido al confiar en este indocumentado que te escribe. Pero, sobre todo, Víctor Águeda, sin pretenderlo, se coloca del lado de los cronistas y relatores auténticos, como Bernal Diaz del Castillo, que renuncia a escribir el prólogo a su prodigiosa Historia verdadera de la conquista de la nueva España, con estas prudentes razones: «Notando estado como los muy afamados cronistas, antes que comiencen a escribir sus historias, hacen primero su prólogo y preámbulos con razones y retórica muy subidas para dar luz y crédito a sus razones, porque los curiosos lectores que las leyeren tomen melodía y sabor dellas, y yo, como no soy latino, no me atrevo a hacer preámbulo ni prólogo dello, porque ha menester para sublimar los heroicos hechos y hazañas que hecimos (…) fuera menester otra elocuencia y retórica mejor que no la mía; mas lo que yo oí y me halle en ello peleando como buen testigo de vista, yo lo escribiré con la ayuda de Dios muy llanamente, sin torcer a una parte ni a otra (…) y por mi ventura no tengo otra riqueza que dejar a mis hijos y descendientes, salvo esta mi verdadera y notable relación». Así que aquí me tienen, por deferencia del autor, escribiendo su prólogo. 

			Generalmente, se considera que un prólogo o introducción debe ser un texto no demasiado largo que despierte el apetito del lector, aunque en mi atropellada carrera de lector más de un prólogo he leído que resultó aperitivo indigesto, de forma que en no pocas ocasiones resolví saltármelo y… quizás sea este el mejor consejo que puedo darte, paciente lector: sáltate estas notas y empieza el libro de una vez. Si a pesar de todo, quizás por curiosidad malsana, sigues el hilo, no tengo más remedio que contarte mi experiencia como lector de Alconadilla. Caminando sobre nuestras huellas. 

			Con su lectura recuperé mi infancia rural. A finales de los sesenta y principios de los setenta, la España interior se vacía y Víctor consigue reanimarla, llenarla de vida, todos somos esa pandilla de niños en pantalón corto apostando a ver quién tiraba más lejos una piedra en modo «sobaquillo», mientras nuestras madres nos convocaban a merendar un trozo de pan con chocolate. Somos exiliados retornados a la patria de nuestra infancia en un rincón de Castilla. 

			El índice es un inventario de nuestras vidas antes de dar el salto a la ciudad, por ello puedes empezar su lectura donde quieras; todos los capítulos admiten una lectura independiente, pero se agrupan con buen criterio es seis ejes temáticos. El primero describe sin retóricas innecesarias el contexto histórico y geográfico de Alconadilla; el segundo recrea con rigor y amenidad las estampas habituales de la vida cotidiana en Alconadilla; en el tercero, se entusiasma con los «días de vino y rosas»; el cuarto es un tratado sobre comercio y diplomacia de andar por casa y salir al exterior; el quinto es un homenaje a sus mayores (me impresionó el testimonio del tío Silviano); en el sexto consigue fijar el momento preciso en el que la España interior se vacía. Es un momento triste, desolador, que explica la necesidad de escribir el libro para que lo que fuimos persista en la memoria de nuestros hijos; el séptimo es una apuesta de futuro un compromiso de continuidad. Con tipos como Víctor, Alconadilla tiene futuro. Y para acabar nos regala tres rutas de senderismo y un vocabulario de localismos extensísimo, y para mí muy divertido si lo comparo con los de mi patria chica.

			Desde otra perspectiva, el libro tiene los ingredientes de una fuente primaria para los historiadores que quieran investigar la España rural de las décadas 50 y 60. La vida social económica y cultural de los pueblos de Castilla queda perfectamente documentada, con descripciones precisas, testimonios directos… Nada se escapa a su mirada: las labores agrícolas y ganaderas, el comercio, la estructura social.

			También es una fuente de antropología cultural sobre los usos, costumbres, tradiciones y lenguaje popular de un pueblo que recuerda a muchos otros pueblos, pero con personalidad propia. Permíteme lector, en este contexto, finalizar como empecé, con una cita que disimule mis lagunas, pero que creo que refleja la aportación de Víctor, al describir formas de vida ya casi desaparecidas. La escribió nada más y nada menos que el presidente Theodore Roosevelt, en el prefacio de una obra inmortal de antropología, El Indio norteamericano, de Edward S. Curtis. Recuerda la importancia de la obra de Curtis con una observación que creo que se pueden aplicar, salvadas las distancias, también a este caso: «En el Sr. Curtis tenemos a la vez un artista y un observador experimentado cuyos retratos son retratos y no meras fotografías, y cuya obra más allá de la simple precisión, puesto que es verídica. Todos los estudiosos serios deben congratularse de que Curtis dé a su obra una forma duradera, pues nuestra generación goza de la última oportunidad para hacer lo que el Señor Curtis ha hecho. El indio tal como ha sido hasta ahora está a punto de desaparecer».

			Además, está muy bien ilustrado con fotos de lo que describe y de sus protagonistas, incluso deja el testimonio de los dibujos a mano alzada que su padre, el carpintero del pueblo hacía para sus clientes.

			En definitiva, un libro necesario para recuperar la memoria de la España vacía. 

			Marcelino Guerrero Villoria.

		

	
		
			PROPÓSITO INICIAL
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			Celedonia, Benita, Atenedora y Constanza en la calle de Abajo, jugando a las cartas

			El libro que publiqué con mis hermanos en 1994, Alconadilla, mi pueblo, pretendía conseguir dos objetivos: situar a Alconadilla en el devenir histórico, aportando los datos más fiables que hemos podido recoger; y describir, en un segundo aspecto de carácter más bien antropológico, el día a día en el pueblo, ilustrando este modus vivendi con la recreación de las escenas que se desarrollaban en aquellos años.

			El primer objetivo se ha completado con la publicación del libro de Agustín Martín, Alconada de Maderuelo, Alconadilla. Estos escritos persiguen ahondar más en el segundo propósito. 

			He pretendido, con la descripción de la vida cotidiana en aquellos años, fotografiar, con la máxima fiabilidad que he sido capaz, la cotidianidad de nuestras vidas, todos los quehaceres habituales en el pueblo de Alconadilla en la década de los 50/60. Y es obvio afirmar que el transcurrir de la vida diaria de aquellos años en mi pueblo es extrapolable, con las lógicas variables en la mayoría de los puntos desarrollados, a otros pueblos castellanos.

			Alconadilla.

			21 de noviembre de 2019.

			Fiesta de la Presentación de Nuestra Señora en el Templo.

		

	
		
			I. ALCONADILLA EN LA COMUNIDAD DE VILLA Y TIERRA DE MADERUELO

			No es el objetivo de este pequeño libro entrar en la consideración de datos históricos referidos a Alconadilla. Ya están suficientemente expuestos en los libros de Agustín y mío, Alconada, Alconadilla en la Comunidad de la villa y Tierra de Maderuelo y Alconadilla, mi pueblo. Sin embargo, voy a hacer una breve referencia a ámbitos geológicos y geográficos no abordados hasta ahora. En este contexto hay que hacer alusión, lógicamente, a la Comunidad de Villa y Tierra de Maderuelo. Y concluiré este apartado histórico con unas reseñas cronológicas que pueden situar bien al lector, no solo sobre la ubicación donde se encuentra Alconadilla, sino también sobre sus aconteceres históricos más relevantes.

			La antigua Comunidad de Villa y Tierra de Maderuelo, constituida en los siglos XI/XII, está situada al nordeste de la provincia de Segovia, y tiene una extensión de 242,11 km2. Limita al Norte con la Comunidad de Villa y Tierra de San Esteban de Gormaz, al Este con la de Ayllón, al Sur con las de Fresno de Cantespino y Sepúlveda, y al Oeste con la de Montejo.
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			1. Evolución geológica de la tierra y de nuestra zona geográfica de asentamiento

			Vamos a hacer una breve incursión en la evolución y cambios producidos en la vida de nuestro planeta Tierra, para situarnos convenientemente.

			ESQUEMA GENERAL
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			De entre los eones que enmarcan la evolución de nuestro planeta, vamos a detenernos brevemente en el más cercano: Cenozoico.

			La Tierra en el eón Cenozoico: 

			Abarca desde hace 65 millones de años hasta la actualidad.

			a) Período Terciario. Que comprende las siguientes épocas: Paleoceno, Eoceno, Oligoceno, Mioceno y Plioceno.

			En este período, India colisionó con Asia hace cincuenta millones de años, y Arabia colisionó con Eurasia cerrando el mar de Thetis. Como consecuencia se produce el gran plegamiento alpino que formó las principales cordilleras del sur de Europa como los Pirineos, los Alpes y los Apalaches. Es la era de los mamíferos y los primeros mamíferos superiores y los primeros homínidos. Es el momento en que, en la provincia de Segovia, pastan y cazan los dinosaurios, bisontes, mamuts, elefantes y tigres.

			b) Periodo Cuaternario. Con dos periodos: el Pleistoceno y el Holoceno.

			Se extiende desde hace 2,5 millones de años a la actualidad. Hace su aparición el género Homo en la Tierra hace 2,5 millones de años (Homo Hábilis, desde hace 2,5 millones de años hasta hace 1,44 millones. Homo Erectus, entre 1,8 millones y 300.000 años. Homo Neanderthalensis, entre hace 250.000 años y 40.000 años, y el Homo Sapiens que aparece en África hace unos 250.000 años… y aún sigue.

			La península Ibérica y nuestro entorno

			Hace seiscientos millones de años la provincia de Segovia estaba cubierta por el mar. Sobre el fondo marino se iban acumulando las arenas de cuarzo, capas de arcillas, limos, conchas y esqueletos de animales marinos y otros restos orgánicos, debido a los arrastres de los grandes ríos y múltiples glaciares existentes. Hace aproximadamente cuatrocientos millones de años se formaron las rocas del área de Ayllón y su comarca geográfica próxima.

			Y hace unos trescientos ochenta millones de años se inicia otra aproximación de los continentes originando nuevas cadenas montañosas (orogenia Hercinita), con lo que las rocas sedimentarias de los fondos marinos llegan a transformarse debido a un crecimiento notable de la presión y temperatura soportados: granitos y rocas volcánicas se convierten en gneises (Sierra de Guadarrama), las arcillas en pizarras y esquisto (Sierra de Ayllón), y arenas en cuarcitas (comarca de Ayllón).

			Por la zona geográfica próxima a Ayllón y Aldeanueva de la Serrezuela (Pradales, Corral de Ayllón, Maderuelo, Alconadilla, Fuentenebro…), durante el período Terciario (hace 2,5 millones de años), discurrieron enormes ríos, que se dirigían hacia el este (debido a la inclinación que tenía entonces la península Ibérica; ahora está más inclinada hacia el oeste y los ríos de la meseta desembocan en el Atlántico), yendo a desembocar al océano o mar de Thetis, actual Mediterráneo. En el lecho y márgenes de estos ríos se fueron depositando ingentes cantidades de arcillas, elementos ferruginosos, arenas, limos y gravas dando lugar a las piedras ródenas y molineras de Aldeanueva de la Serrezuela, Honrubia y Pradales.

			El Thetis sufrió también, hace unos doscientos millones de años un significativo aumento del nivel de sus aguas lo que llegó a ocasionar que se sumergiera bajo el mar la parte occidental de la península ibérica, llegando hasta el sector nororiental de la provincia de Segovia (Ayllón, Torreadrada, Maderuelo, Honrubia de la Cuesta…). Restos fósiles de invertebrados marinos (braquiópodos, bivalvos, cefalópodos, etc.) pueden encontrarse todavía en los laterales de la autopista A.1 a su paso por Honrubia de la Cuesta.

		

	
		
			2. Alconadilla en la Cañada Real Soriana Occidental.
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			Vista de Alconadilla desde la loma de Ventosilla

			Nacimos en Alconadilla, en una de esas casas del pueblo apiñadas al abrigo de la ladera que conforma la Cañada Real Soriana Occidental.
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			Era habitual que cuando nacíamos en una de las alcobas*1 de esas casas, nuestros padres echaran un vistazo al santoral del famoso «taco*» para ponernos el nombre. El Taco del Sagrado Corazón, editado por los jesuitas, tenía la misma estructura, el mismo formato y, con seguridad, el mismo santoral que el que tenemos ahora. Allí estaba el taco clavado con una punta en una de las puertas de la casa. Por ejemplo, el 4 de marzo de 1936 nació Casimira. Por aquel entonces no había ecografías que lo diagnosticaran con antelación. Su padre, Lino, se puso muy contento, había perdido a la primera hija y ahora nacía otra. Así que se fue al taco. Era San Casimiro, pues Casimira, para qué contradecir al santoral. Pero había más ejemplos:
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			Por la Comunidad de Villa y Tierra de Maderuelo han pasado a lo largo de su historia diversas cañadas, coladas, cordeles… Voy a hacer una referencia bibliográfica que nos permita dibujar el mapa de la trashumancia por estas tierras. Resumo el tramo segoviano que nos trae Emilio Ruiz Ruiz (1991), en La Cañada Soriana Occidental.

			La Cañada que viene de Fuentecambrón, entra en el término de Ayllón (por la N-110, km 90), por tierras de labor y después de La Corraliza atraviesa el término de Languilla y Mazagatos, hoy anejo a Languilla, pasando cerca de la población. Pasado Mazagatos, cuya iglesia conserva una portada románica de capiteles sin labrar, y dejando la cañada que baja por El Tablazo entre encinas y tierras de labor, bodegas y palomares, entra en el término de Santa María de Riaza para cruzar el río Riaza, río que toma el nombre de una localidad próxima al Duero-Haza, y de ahí río de Haza o Riaza, y que a su vez se lo da a otra: Riaza en las tierras altas de Segovia, próxima al nacimiento fluvial, situada al pie del puerto de la Quesera. En los montes Carpetanos sigue el cordel hasta Corral de Ayllón que se comunica con el término de Campo de San Pedro. Por el noroeste y procedente de Valdanzuelo viene otra cañada al despoblado de Valdeperal, ya en el término de Maderuelo. Entra por el Cerro y por comunes y baldíos y pasa el puente medieval de tres ojos de dicha villa, hoy cubierto la mayor parte del año por el Embalse de Linares, que pese a todo se conserva en buen estado. La Cañada pasa junto a la Ermita de la Vera Cruz de Maderuelo, pasado el puente se forman dos cañadas: una que procede de Fuentecambrón, Miño de San Esteban y Valdanzuelo, y otra que sería continuación de la cañada que viene de Langa de Duero.

			Una sola es ya la que discurre por el término de Maderuelo, para entrar en Alconadilla donde había un descansadero junto a la fuente de los caños que alimenta un abrevadero pequeño. La anchura por Alconadilla, en algunos tramos, ha quedado reducida a camino de herradura. Pasa la Cañada por el término de Alconada de Maderuelo para entrar en Campo de San Pedro, cruzando el sitio de Valdesoria, cerca de Riahuelas, fiel alusión sin duda a los pastores de las tierras de Soria. Se cita en el documento una colada proveniente de Santa María de Riaza, que muy bien podría ser la que, cruzando Riaguas de San Bartolomé, va a parar a Campo de San Pedro. En el kilómetro quince se une la cañada que viene con su anchura de noventa varas*, y pasado Campo de San Pedro entra en el término de Sepúlveda por Bercimuel con una espléndida iglesia románica ampliada, siguiendo la pauta de la Contrarreforma del siglo XVIII, impulsada en toda España por los jesuitas.

			Ya dentro del Partido de Sepúlveda entra en La Grajera y Aldeanueva del Campanario. Parece ser que los pueblos de Fresno de la Fuente, La Grajera y Boceguillas, llegaron a un acuerdo para sembrar por hojas alternadas y dejar paso franco a los ganados. De acuerdo con esta costumbre la Cañada pasa por los siguientes lugares: cerro de Rejuelas, ladera de Rejuelas, reguero que viene de la barranca de los Castillejos, El Arroyo y Las Cerrajuelas, para pasar a dar al campo de Boceguillas y entrar en el término de Turrubuelo por la divisa* (no obstante, aunque el documento habla del despoblado de San Bartolomé de Sistrajera, o de las Trojeras nos ha sido imposible localizarlo, ya que en este punto cruza la Cañada el cordel de los Sorianos, que viene, en efecto, del puente de Santa María de Riaza a Sepúlveda, y puente de Murera; y por Arevalillo de Cega se dirige a la Cañada y esquileos de Segovia).

			Entra la Cañada en Castillejo de Mesleón y Sotillo por la hoya de San Salvador y dehesa de Sotillo, para entrar en el término de Mansilla por el camino de la Alameda y cruzar la carretera de Cerezo de Abajo a Perorrubio; posiblemente al que se refiera el documento como camino salinero en la mojonera de Duruelo. Por aquí entra la Cañada Segoviana que viene de Buitrago, continuando la Cañada en dirección a Canto Blanco.

			Atraviesa tierras de labor hasta Villarejo y Santo Tomé del Puerto, en cuyas cercanías todavía se conservan restos del convento que hubo allí y de su iglesia. Continua después por encima de la Venta Juanilla. Entra procedente de Cerezo de Abajo en el término de Prádena, dejando la Sierra de Guadarrama a su izquierda. Esta es quizá la singularidad de esta Cañada, ya que lejos de atravesarla irá recorriendo la cara norte. Entrando en el término de Arcones se dirige entre dehesas y prados hasta Navafría; sotos abundantes de saucedas y navas con suelos profundos mantienen pastizales de buena calidad. 

			A lo largo de este tramo se suceden, como decimos, abundantes pastos, limpios o adehesados con encinas y fresnos, los extensísimos sabinares de las placas calizas, o bien ya por encima de los 1.200 m s. n. m.*, los melojares, y después los pinares, el negral y el albar, típico de la Sierra de Guadarrama.

			Después de pasar por el término de Turégano, la Cañada entra por la Peña del Gato en el corredor de la sierra, que siguiendo la terminología del documento se llama de la Vera de la Sierra. Entrará en Basardilla y Torrecaballeros, que incluye Cabanillas del Monte, con su Casa del Esquileo.

			Pasa después por Trescasas, que incluye Sonsoto y el hoy despoblado de Pellejeros. Palazuelos de Eresma en cuyas proximidades se encuentran las ruinas del Rancho de Santillana, el hoy despoblado de Juarrillos y Revenga. La Losa que incluye Navas de Riofrío y Otero de Herreros. 

			Pasa por El Espinar, Navas de San Antonio y Villacastín. Para unirse muy cerca del Campo Azálvaro con la Cañada Real Leonesa Oriental. Deja la Cañada la senda de la Vera de la Sierra para proseguir por todo el Campo Azálvaro, dejando el término de Riofrío, y a su derecha el Rancho de Tabanera, para entrar en El Espinar y salir por el Campo Azálvaro de la provincia de Segovia, después de cruzar el río Voltoya. La Cañada va recibiendo coladas procedentes de Villacastín y El Espinar.
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			La cañada pasando por el término de Alconadilla, entre Valderromán y Provalejo

			

			
				
					1. Todos los asteriscos que aparecen hacen referencia al vocabulario que se encuentra en las páginas finales

				

			

		

	
		
			3. Poblaciones que integraron la Comunidad de Villa y Tierra de Maderuelo

			–	Maderuelo, villa y «capital» de la Comunidad.

			–	Aldihuela. 

			–	Linares del Arroyo (desaparecido tras la construcción del embalse de Linares).

			–	Valdeconejos (desaparecido). 

			–	lconada de Maderuelo (Arconada de Suso).

			–	Alconadilla (Arconada de Yuso).

			–	Ventosilla (desaparecido). 

			–	Aldealengua de Santa María.

			–	Valdelperal (desaparecido). 

			–	Campo de San Pedro (antiguamente Santa María del Campo y Campo de Maderuelo).

			–	Fuentemizarra.

			–	Valdevarnés.

			–	Villamayor (desaparecido).

			–	Cedillo de la Torre (antes Quintana Cedillo).

			–	Cilleruelo de San Mamés.

			–	Moral de Hornuez.

			–	Hornuez (desaparecido), donde se sitúa el Santuario de Nuestra Señora de Hornuez. 

			–	Carabias.

			–	Riaguas de San Bartolomé.

			–	Briongos (desaparecido). 
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			4. Breve cronología histórica sobre el pueblo de Alconadilla

			La historia de nuestro pequeño pueblo, su devenir histórico, no está suficientemente documentada, pero con las reseñas que adjunto sí se puede, al menos, disponer de unos datos significativos de andar por casa.

			1136. Maderuelo, y por lo tanto sus ochavos, Alconada y Alconadilla y los demás, junto con otras poblaciones segovianas, ayudaron a pagar la construcción de la Catedral de Segovia con la décima parte de los quintos reales portazgos*, sernas*, huertas y molinos, etc.

			1347. Alconada y Alconadilla son denominadas como Arconada de Suso (arriba) y Arconada de Yuso (abajo). 

			1563. Maderuelo había acusado a Alconadilla y a Aldealengua de haber labrado en la Dehesa de Ventosilla. Ventosilla había quedado despoblada años atrás. 

			1596. Real Provisión de don Felipe II: «Ordenamos que los Prados Boyales en el Lugar de Alconadilla, que son Las Arroyadas y el Prado Sauquillo desde Primero de Febrero hasta Nuestra Señora de Agosto de cada año puedan estar y estén vedados y coteados, como ha sido y es costumbre para que ganados algunos mayores ni menores los puedan pastar…».

			1715. «Con motivo de haberse despoblado Alconadilla, reclamaron el uso y la posesión de sus propios Cilleruelo, Riaguas, Aldealengua y Campo, en virtud de la hermandad en los pastos derivada de la pertenencia de todos a la Comunidad de Villa y Tierra de Maderuelo».

			Previsiblemente Alconadilla se despobló a finales del siglo XVII o comienzos del siglo XVIII, posiblemente como consecuencia de continuadas sequías, pestes o algunas riadas. No pasarían muchos años, es posible que sobre el 30, algunos antiguos vecinos, o del pueblo de Bocigas, como comentan algunos mayores del lugar, comenzaron a construir casas en la actual ubicación y retomaron el nombre de Alconadilla, que se inició con los mismos derechos municipales que había tenido antes. 

			1752. En la elaboración del catastro del Marqués de la Ensenada, se dice que en el manuscrito «el señor Subdelegado Licenciado don Raimundo Gómez Gutiérrez, hace intervenir, en referencia a Alconada y Alconadilla, al Cura Párroco, a los dos Regidores Pedáneos y a dos labradores».

			1757. «El concejo de Alconada a voz de campana tañida otorga poder para la defensa del pleito que la citada Villa de Maderuelo ha movido a dicha tierra, sobre que contribuyan con cierta cantidad de maravedís para la reedificación de la Casa Ayuntamiento. Los vecinos de Alconada estaban siguiendo el ejemplo de Alconadilla (8 de marzo), Linares (17 de marzo) y Valdevarnés (18 de marzo)». 

			1778. Se firma un convenio de concordia entre los concejos y vecinos de Alconada y Alconadilla, para la construcción de una presa de troncos para el riego de las tierras de Pío Galgo y el aprovechamiento de los cienos. Firmaron el documento Manuel Gil, por Alconada, y Manuel Francisco, por Alconadilla. El veedor fue Tomás Alonso y ante el escribano don Francisco Alpanzeque.

			1791. La superioridad judicial pertinente cita por separado a los pueblos de Alconada y Alconadilla con ocasión de un pleito entre Cilleruelo y Cedillo de la Torre sobre la mancomunidad de pastos. 

			1800. Siguiendo las anotaciones de Agustín Martín en su libro, Alconada de Maderuelo, Alconadilla, parece ser que hasta el 1800 las fiestas patronales se celebraban conjuntamente en Alconada y en Alconadilla, y los días eran San Martín, el 15 de noviembre, y La Presentación de Nuestra Señora el 21 del mismo mes. En un documento fechado en 1800, el obispado de Segovia decreta que se repartan las fiestas: San Martín, para Alconada y Nuestra Señora de la Presentación, para Alconadilla. 

			1826. El doctor Sebastián de Miñano y Bedoya, dice en 1826: «Alconadilla, Lugar secular de España. Provincia de Burgos, partido de Aranda. Alcalde pedáneo, dieciocho vecinos, setenta y nueve habitantes…».

			1845. Pascual Madoz, al redactar la ubicación del pueblo de Alconadilla, dice: «Alconadilla, con ayuntamiento de la provincia. Administración de rentas y diócesis de Segovia (14 leguas), partido Judicial de Riaza».

			Boletín oficial de la provincia de Segovia de 19 de marzo de 1847. Después de las agregaciones hechas de los pueblos que no llegan a treinta vecinos, con arreglo a lo que dispone el artículo 70 de la Ley de Ayuntamientos de 8 de enero de 1845, y en referencia al Partido de Riaza se agrupan: Alconada y Alconadilla. Pajares de Fresno, Cincovillas y Gomeznarro. Pradales, Ciruelos y Carabias. Ribota y Alealázaro. Villacorta, Alquité y Martín Muñoz de Ayllón. Villaverde y Villalvilla de Montejo.

			Los Ayuntamientos que vienen en primer lugar asumieron, fundamentalmente, las funciones administrativas, puesto que los alcaldes pedáneos siguieron desarrollando, de facto, las mismas tareas que venían realizando hasta la fecha, por delegación tácita de los alcaldes de los pueblos cabecera, como todos hemos podido comprobar, y lo veremos en estos escritos. Es el caso, actualmente, que desde 1970, Fuentemizarra y Valdevarnés se han agregado a Campo de San Pedro, y sus alcaldes siguen desempañando prácticamente las mismas funciones que venían haciendo anteriormente, salvo las referidas a los aspectos administrativos.

			1904. Los pueblos de las Comunidad Villa y Tierra de Maderuelo, todos ellos pertenecientes a la provincia de Segovia y partido judicial de Riaza, vienen sintiendo la absoluta necesidad y el deseo de un reglamento de estatutos por el cual se rija, administre y ordene la misma.

			Para llevar a efecto órdenes tan terminantes y definitivas, en 1904, a instancia de todos ellos, a excepción de Maderuelo, se reunieron sus respectivos representantes el día 19 de septiembre en el pueblo de Fuentemizarra, previa convocatoria hecha por el señor alcalde presidente del mismo, desde donde todos en masa, a excepción de Alconadilla que excusó su asistencia, dirigió instancia al señor presidente de la Villa de Maderuelo solicitando una junta de representantes donde acordar la forma de dar cumplimiento a tan soberana y expresada resolución, cuya reunión tuvo lugar el día 29 de dicho mes de septiembre de 1904; nombrándose en comisión por votación nominal a los que suscriben; imponiéndose el deber y la obligación de formar en exacto cumplimiento de todo lo expuesto el siguiente reglamento.

			1905. Siendo alcalde el tío Pablo, se lleva a efecto el traslado del agua del manantial de la Fuentevieja a una fuente que se construye en el pueblo.

			1950. Asimismo, siendo alcalde el tío Silviano, gestiona con los otros dos concejales ante la Diputación la construcción del puente del Riejo*.

		

	
		
			5. Fechas que aparecen en algunos dinteles de las casas de Alconadilla con su correspondencia histórica
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			Silviano 1782

			1752. Catastro M. de la Ensenada.
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			Emeterio 1793

			Litigios entre Cedillo y Maderuelo.
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			Lorenzo 1794

			Litigios entre Cedillo y Maderuelo. 
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			Pedro 1891

			1847. Diccionario de Pascual Madoz.
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			La Fuente 1905

			1904. Reglamento de la Comunidad
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			Hilario 1909

			1905. Se construye la Fuente
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			Julio 1914

		

	
		
			II. ESTAMPAS COTIDIANAS SOBRE NUESTRO MODUS VIVENDI EN LOS AÑOS 50/60

		

	
		
			1. Panorámica inicial: las tierras, la matanza, las ovejas y los palomares

			El sol de la tarde se despedía por detrás de los palomares, y desde las tenadas que coronaban las solanas de las laderas de la Cañada Real, sus últimos rayos anaranjados centelleaban desde la hondonada de la Fuentevieja, ensombrecían los páramos de Ventosilla y los Llanos y doraban las chimeneas de los tejados de Alconadilla, que iba quedando en la penumbra, y que reposaba al final del día con las preocupaciones de que:

			–	La burra pariera un yegüato* para venderlo y poder ahorrar algún dinero por si había que ir a la botica*, a Campo de San Pedro, pues no había seguridad social.

			–	Los polluelos de los gallineros se hicieran grandes para que tuvieran buena venta.

			–	El rebaño de ovejas siguiera aportando un dinerito con la venta de los corderos.

			–	No faltara la lana con la que se devanaba* los ovillos para luego hacer prendas de vestir. 

			–	No faltara la vaca en casa para poder disponer de lehe. 

			–	Las gallinas no escasearan por el muladar*. 

			–	No faltaran los dos cerdos en las cohortes* para la matanza. 

			–	Las colmenas nos siguieran aportando la miel.

			–	Se pudiera ir a comprar los productos racionados.

			–	La cosecha no se apedreara*. 

			El sustento diario se solucionaba con lo que teníamos dentro del pueblo y con lo que comprábamos e intercambiábamos, el trueque*, con los que venían de fuera.

			[image: ]

			Ovejas por la vega y la ladera de Alconadilla

			¿Qué teníamos en el pueblo para cubrir nuestras necesidades básicas? 

			En primer lugar, la cosecha de cereales. La mayoría de las tierras de los vecinos de Alconadilla eran propiedad de doña Josefina, hija de don Diego Arias de Miranda. Por lo tanto, éramos colonos y teníamos que pagar la renta. Cada año debíamos ir ineludiblemente a Aranda de Duero y pagar en dinero el alquiler de las tierras a doña Josefina, aunque la cosecha se apedreara o no creciera ni granara lo suficiente como para poder cosecharla.

			En consecuencia, por lo que respecta a la recolección de la cosecha, había años buenos y años malos, como ahora, pero puedo recordar que hubo un año especialmente malo; un año que no se pudo cosechar apenas nada y, claro, en aquellos tiempos no había seguros. Entonces se decidió que fueran a Aranda de Duero tres vecinos del pueblo para suplicar a doña Josefina que les perdonara la renta de aquel año. No hubo modo. Los vecinos del pueblo tuvieron que pagar como si la recogida de cosecha hubiera sido normal. Se decía que doña Josefina sí que estaba por la labor de cobrar menos ese año, pero que fue el administrador el que al final se impuso…

			Doña Josefina Arias de Miranda era hija de don Diego Arias de Miranda y doña Mercedes Verdugo. Todos sabéis quién fue don Diego Arias de Miranda. Basta con echar un vistazo a la Wikipedia. De doña Josefina dijo la Cartelera Arandina, cuando se cumplió el setenta aniversario de su fallecimiento:

			«Nació en la Villa de Aranda de Duero el 30 de marzo de 1883, siendo sus padres D. Diego Arias de Miranda y D.ª Mercedes Berdugo, de aristocráticas y antiguas familias arandinas. don Diego fue ministro, subsecretario, senador, diputado a Cortes desde la edad de veinticinco años, ininterrumpidamente durante veintidós legislaturas, así como consejero de estado. Doña Josefina, como tradicionalmente se la conocía, estuvo casada con don José Martínez de Velasco Escolar, que fue letrado del Consejo de Estado, ministro, alcalde de Madrid, diputado a Cortes y fundador del Partido Agrario, de gran implantación en toda Castilla y León. A la edad de dieciséis años, por fallecimiento de su madre que ostentaba el cargo, era nombrada camarera de Nuestra Señora la Virgen de las Viñas, cargo que desempeñó hasta el día de su fallecimiento. Fundó la Cruz Roja de Aranda e impulsó multitud de obras de caridad, beneficencia y creación de riqueza en toda la Comarca Ribereña. Fue una gran señora y estaba en posesión de la Medalla de Sufrimientos por la Patria».

			Otros ingresos…

			[image: ][image: ]

			El palomar del tío Pascual. Ángel, Pedro y Antonio.

			–	Ovejas. Quien más, quien menos, todos los vecinos tenían algunas ovejas.

			–	En los huertos se cultivaban lechugas, tomates, pimientos, patatas, garbanzos, remolachas, repollos, berzas…

			–	Los palomares. Aún se mantienen en pie. Había cinco palomares en el pueblo.

			–	Aquí sí que podemos decir que todos los vecinos hacían matanza* de uno o dos cerdos. Y del cerdo se aprovechaba todo, como es el decir. Las ollas guardaban las tajadas de lomo y los torreznos para la época de la siega.

			–	Además de las gallinas, que correteaban por los corrales de las casas y los muladares haciendo buen buche*, algunos vecinos construyeron grandes gallineros* para la cría de pollitas ponedoras, y posterior venta de pollos y huevos.

			–	Algunos vecinos tenían también colmenas, dos o tres.

			–	Se cultivaba la remolacha azucarera que se llevaba a la Azucarera de Aranda de Duero.

			–	Hornos de pan. Casi todas las casas disponían de hornos.

			–	Lanas de las ovejas. Con los vellones* se hacía el hilo. En varias casas había hilanderas*, con su huso*, rueca*, etc.

			–	Espliego. Las laderas del pueblo producían gran cantidad de espliego. En otoño se cogían haces de espliego y se vendían en la quemadora de colonia* que había en Maderuelo.

			–	Leña del monte. A principios del siglo XX varios vecinos del pueblo consiguieron hacerse con algunas suertes* del monte de Cedillo de la Torre. Desde allí transportaban con carros* la leña al pueblo, fundamentalmente de chaparra*, leña que se necesitaba para cocinar y para calentarse en los fríos días del invierno.

			–	Vacas. El que no tenía vaca compraba la leche al vecino que podía disponer de este animal.

			La compra y los arreglos para la labranza del campo, que era lo fundamental, se hacía en Ayllón, aunque yo también recuerdo que algún año, acompañando a mi madre a pagar la renta a doña Josefina, aprovechábamos la ocasión para comprar también en casa Requejo, que estaba en la misma plaza donde vivía doña Josefina, algunos aperos de labranza para el campo o la trilla*, como palas*, horcas*, zoquetas*, hoces*…

			También comprábamos otras cosas cuando íbamos a Aranda. Por ejemplo, los famosos polvos Pino para engordar a los gorrinos, o algunos productos para mejorar la comida de los pollos en los gallineros.

			¿Cómo se solucionaban otras necesidades? 

			Con los tenderos que venían de fuera, con la venta ambulante. Vamos a trasladarnos a la década de los años 50/60. Situémonos en la pared de la fuente, en la plaza de Abajo, en lo alto de las laderas, en los palomares, en la calle de Arriba, en la calle de Abajo, en las eras, en los prados, en las casas o en cualquier otro lugar del término de Alconadilla. Vamos a recrearnos en los quehaceres habituales que ocurrían a diario en nuestro pueblo.

			¡Acción!, se rueda

			Lo que os presento no es una novela, no son relatos de pura ficción, es lo que ocurría realmente en la vida cotidiana de Alconadilla en aquellos años. 

			–	Pasada la reguera, en dirección a las eras, podemos ver al tío Timoteo que está atando las orejeras* de un saco que ha llenado de mielgas* para sus conejos. Luego se incorpora, se abotona una vieja chaqueta, se ajusta el cinto y se echa el saco al hombro. Sujeta con la barbilla el mango de la hoz mientras se cala hasta las orejas la boina, hace frío…

			–	Alejandro, el Tío Corazón, está entrando en el pueblo con el carro. Va de pie encima del carro, recostado en el tablero de delante, pero de espaldas a los machos que avanzan solos por la calle hacia la fuente. El Tío Corazón va saludando a los chicos y a los vecinos que hay por la calle.

			–	Hay riada por la calle. Boni, el hijo del tío Pascual, atraviesa la calle con unos grandes zancos que le ha hecho su padre.

			–	Los bueyes del tío Julio ya se han enzarzado en una pelea, como siempre.

			–	Ha llegado el Clemente de Riaguas, y han formado un círculo alrededor del carro varias mujeres, algunas de ellas con la tarja*, pues hay productos racionados como el aceite, y están armando buena y saludable gresca*. 

			–	El Lespi de Maderuelo está sacando los trastos para herrar un macho a las puertas del tío Silviano…

			–	Etc. 

			[image: ]

			Dibujo realizado por mi hermano Santiago
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